
I.-La doctrina de seguridad 
nacional y el estado 

contemporáneo 

L 
a doctrina de seguridad 
nacional, se desarrolló 
en el seno de las fuer-
zas armadas latinoa-

mericanas, a partir de la post-
guerra, ligada a las necesida-
des de la seguridad hemisféri-
ca, e impuesta por los Estados 
Unidos de Norteamérica. 

Así, la necesidad de seguri-
dad alimentó los proyectos 
político-militares de defensa 
de los cuatro tipos de fronte-
ras: interiores, nacionales, re-
gionales y hemisféricas, las 
fronteras interiores contra la 
amenaza de subversión inter-
na, las fronteras nacionales 
para la defensa frente a los 
países limítrofes, enemigos 
potenciales o reales de la so-
beranía, las fronteras regiona-
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les para el desarrollo de accio-
nes de cerco antisubversivo 
cuando los movimientos revo-
lucionarios han revasado la 
dimension nacional, las fron-
teras hemisféricas para la de-
fensa del sistema capitalista, 
frente a la amenaza socialista. 
Por lo general, tales linea-
mientos de seguridad, asumi-
dos por las fuerzas armadas 
de nuestro continente, fueron 
desarrollados a través de las 
conferencias anuales que se 
han llevado a cabo, a partir 
del acuerdo suscrito en Ria de 
Janeiro en 1947, y que dió ori-
gen al Tratado Interamerica-
no de Asistencia Recíproca. 

Estos proyectos político-
militares de las fuerzas arma-

das de la región, se mantuvie-
ron como tales salvo en el pe-
riodo del macartismo y de la 
llamada guerra fría. 

S in embargo, es la revo-
lución cubana, en 1959, 
la que marca el punto 
de conversión gradual 

de la doctrina de seguridad 
nacional en política estatal y 
en proyecto regional. La con-
ferencia de Punta del Este en 
1961, que sancionó la imple-
mentación del programa de la 
Alianza para el Progreso, 
signa el proceso de afirmación 
de la política continental, cu-
yo eje de preocupación cen-
tral, era el control y estabili-

dad de el espacio rural, que se 
había convertido en punto 
vulnerable por excelencia: por 
su accidentada: topografía, 
por la crisis económica y polí-
tica del latifundismo que era 
el principal factor de propul-
sión de las migraciones a la 
ciudad y de los grandes y 
constantes movimientos cam-
pesinos, por el resquebraja-
miento de la hegemonía de la 
alianza hurgues-oligárquica 
frente a otras fuerzas compe-
titivas. Ello explica la insis-
tencia del presidente John F. 
Kennedy, en la necesidad de 
llevar adelante los proyectos 
de reforma agraria como una 
ineludible política de conten-
ción revolucionaria. 

11.-La seguridad nacional y 
los derechos indigenas 

En cuanto a la población 
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indígena, fundamentalmente 
sumida en los censos rurales 
bajo la categoría de campesi-
nos, por ser en un 80 por cien-
to población rural, asciende 
en té1minos globales a 29 mi-
llones a lo largo de todo el 
continente. La mayor parte, 
es tan concen tracios en cinco 
países: México, Guatemala, 
Ecuador, Perú y Bolivia, sien-
do su eje reivindicativo, tam-
bién la lucha por la tierra (1). 

neralizado y ascendente, de 
las masas rurales. La defensa 
del statu-quo exigía una nue-
va concepción y estrategia po-
lltico-militar. Es así como, ha-
cia la decada del 60, la doctri-
na de la segu1idad nacional se 
va a traducir en dos formas 
básicas y complementarias: 
los programas de guerra pre-
ven ti va y los progr~mas de 
guerra contrasubvers1va. 

siderar la concentración Y 
densidad demográfica, como 
factor de subversión. Frente a 
ellos, las políticas de cont_r_ol 
de la natalidad, colom_zac1on 
inducida o coactiva, e incluso 
su exterminio físico, ~ienen 
siendo realizadas al ntmo y 
presión de las confrontaciones 
sociales. 

[X] oy, la doctrina de se1;1;1-
ridad nacional, despues 
de una decada de dic-
taduras militares en el 

continente, a la luz de la ex-
periencia acumulada, sufren 
una revisión, al sostener que 
sus proyectos políticos debe-
rán ser asu111idos de manera 
compartida y complem~nta-
ria, para las fuerzas militares 

la población en México, han 
crecido las necesidades de 
protección y de vigilancia. 
Las instalaciones vitales, co-
mo son petróleos, Comisión 
Federal de Electricidad y 
otros, han crecido y nosotros 
tenemos que darle seguridad" 
(2). 

La década de los 60 cono-
ció el fracaso de la integración 
económica continental (SE-
LA, ALALC), militar 
(TIAR), educativa (CREFAL 
y Consejo Regional de Educa-
ción para América Latina: Los derechos de las pobla-

ciones indígenas en América 
Latina vienen siendo, planifi-
cada y sistemáticamente, con-
culcados bajo los lineamien-
tos de la doctrina de Seguri-
dad Nacional, y giran en tor-
no al derecho de la tierra que, 
vía las "Reformas Agrarias" Y 
las más diversas acciones polí-
tico-militru·es, son despojados 
-en lo que respecta a sus dere-
chos sobre las formas, méto-
dos y procedimientos de pose-
sión, uso y usufructo de este 
medio de producción funda-
mental y del proceso del tra-
bajo y la circulación de los 
productos que les correspon-
den. 

L 
as poblaciones indíge-
nas constituyen el cen-
tro de control de un 
plan compulsivo de or-

ganización corporativa vincu-
lada estrechamente con el Es-
tado. Los modelos corporati-
vos (Reservaciones en Chile y 
Paraguay, Ligas Agrarias en 
Perú, Consejos Indígenas en 
México) cuplen un triple obje-
tivo: desarrollar un clientelis-
mo político de corte tutelar, 
restringir y fiscalizar el libre 
tránsito e impedir formas de 
organización polltica inde-
pendiente que asuma deman-
das y formas de lucha que 
puedan ser consideradas sub-
versivas (CRIC en Colombia, 
Federación de comunidades 
nativas en Perú, etc). 

Cuando el tratamiento de 
este problema pasó a ser tra-
tado por las fuerzas armadas, 
ya no podla ser únicamente 
apoyado por medidas de re-
presión masiva y selectiva. El 
escarmiento indiscriminado, a 
nivel local para que sirviera 
de ejemplo, demostración y 
extirpación de los agentes 
subversivos, había probado su 
ineficacia a lo largo del siglo. 
Y no se podía resolver por 
esos medios la agitación y el 
descontento, cada día más ge-
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Tales programas se basan 
en una nueva concepción de 
la guerra, siguiendo. e! hilo de 
razonamiento del vieJO Clau-
sewi tz de que la guerra es la 
conti~uación de la política 
por otros medios y viceversa. 
Salvando las particularida-
des, para los tiempos d~ c~n-
f!icto y estabilidad econom1ca 
social, los programas ajustan 
con desigual énfasis, la imple-
mentacion de acciones combi-
nadas en el plano económico, 
demográfico, educativo, psi-
cológico, jurídico, político y 
militar. Dentro de esta ópti-
ca, territorio y población se 
presentan como los sectores 
básicos sobre los que se levan-
ian sus programas específicos. 

El territorio (campo-ciu-
dad), tiene como eje de procu-
pación fundamental el campo, 
tal cual lo hemos señalado, 
aunque a partir de la expe-
riencia argelina en las Cas-
bah, en el momento de la ocu-
pación francesa, las areas ur-
banas se convierten en tema 
obligado al elaborar todo pro-
yecto de contrainsurgencia. 
En America Latina esto ad-
quiere mayor relevancia por 
la existencia reciente de los 
enormes cinturones de mise-
ria. 

La población campesina e 
indígena en las áreas rurales, 
al igual que la población de 
las ciudades perdidas y ba-
rrios obreros, es considerada 
en el mejor de los casos, como 
potencialmente enemiga. En 
la matriz teórica, que subyace 
en los programas específicos 
de población, están presentes 
de manera persistente, las 
concepciones neo-malthusia-
nas, que se expresan con ma-
yor nitidez en el tratamiento 
de las poblaciones indígenas, 
cuyos niveles de resistencia 
han propiciado que ocupen un 
lugar privilegiado en los pro-
gramas de seguridad nacional. 

La proposición central que 
aporta el neo-malthusianismo 
a estos proyectos es la de con-

y civiles y bajo lo_s marc~s de-
mo-liberales o d1ctator1ales, 
que predominan en c_ada si-
tuación histórica y al mtenor 
de cada país. 

Así tenemos que, en los 
países del Cono Sur, Argenti-
na, Uruguay, Paraguay, Chile 
y Bolivia, se implementa la 
vieja modalidad de las políti-
cas de seguridad nacional ba-
jo control militar. Pero en Pe-
rú y Colombia, los partidos 
políticos incorporaron a su 
nlataforma electoral, de ma-
~era explícita e implicíta, los 
lineamientos de la nueva so-
ciedad civico-militar de segu-
ridad nacional; incluso Méxi-
co y Costa Rica, países consi-
derados un tanto ajenos a es-
tas concepciones y prácticas 
del Estado Contemporaneo, 
han iniciado una evaluación 
de la mencionada doctrina 
para elabOl'ar sus particulares 
proyectos de seguridad nacio-
nal. 
"Yo entiendo por Seguridad 
Nacional el mantenimiento 
del equilibrio social, económi-
co y polltico, garantizado por 
las Fuerzas Armadas de un 
país" ... "Porque no hay que 
hacernos tontos: al fuerte lo 
respetan más que al débil. Y 
... aún cuando nosotros somos 
los campeones delDerecho In-
ternacional, de la no In ter-
vención y de la libre Autode-
terminación de los Pueblos, 
cuando los compromisos y las 
necesidades, o los intereses de 
los pueblos se desatan, ahí no 
vale la ley, ni el Derecho, ni 
vale nada" ... "Hasta para que 
el pueblo como ... los soldados 
necesitamos dar tranquilidad 
al país, defendiéndolo. "Exis-
ten otros factores: ha crecido 

UNESCO}, experimentando 
en su desarrollo desigual, los 
iimites y precaridad de la in-
tegración sub-regional econó-
mica (Cuenca de Plata, Pacto 
Andino, Mercado Comrhun 
Centroamericano y Caricom), 
militar (CONDECA, Pacto 
del Cono Sur) y educativa 
(Convenio Andrés Bello). 
Frente a los acontecimientos 
de la llamada guerra del fut-
bol entre Honduras y El Sal-
vador y los sucesos revolucio-
narios de Nicaragua, uno de 
los proyectos de integración 
subregional más avanzados 
ha demostrado su inoperancia 
y con ello la obsolecencia de 
los modelos de integración 
subregional. La década del 80 
tratará de buscar la imple-
mentación de un modelo inte-
grá ti vo de seguridad en el 
continente, que sistematice 
las experiencias unilaterales 
de las dos décadas preceden-
tes. 

IIL-La Acción Civico-
Militar: 

La contrainsurgencia en 
sus dos variantes, demanda, 
al decir de William E. Colby, 
ex director del CORDS de los 
E.E.U.U. de N.A., la creación 
de una "guerra del pueblo, del 
lado del gobierno", la cual es 
el objeto elusivo de los estra-
tegas norteamericanos y lati-
noamericanos y cuya fuente 
de reflexión y experimenta-
ción, fue el sudeste asiatico 
(4). 
Pero esta "guerra del pueblo" 
contra el pueblo, presupone 
aceptar la participación de 
sectores civiles procedentes 
de las filas del enemigo poten-
cial, en las zonas o espacios 
preventivos o de conflicto pa-
ra la realización de programas 
de desarrollo, formas de go-
bierno local corporativo y for-
mación de militancias contra-



revolucionarias. Esto supone, 
el relevo de la base social de 
]os gobiernos y el statu-quo. 
Siendo el campo la zona más 
vulnerable y explosiva, es ine-
ludible el relevo de la clase te-
rrateniente para una capa de 
pequeños propietarios y so-
cios de cooperativas de pro-
ducción de corte corporativo, 
Colby reclama como pres-
upuesto básico: 

· " ... considerar al pueblo como 
blanco del esfuerzo ... dej ar que 
]a comunidad elija a sus pro-
pios dirigentes, tener planes 
de desarrollo que reflejen las 
necesidades y los deseos loca-
les, más que las teorias de los 
planificadores, proporcional 
ayuda gubernamental para 
ayudar al restablecimiento y 
la instalación de los refugia-
dos y de las víctimas de la 
guerra, hacer al campesino 
dueño de su tierra y poner fin 
al dominio de la clase terrate-
niente" (4) 

Este modelo acuñado en 
Vietnam, ha venido aplicán-
dose bajo la modalidad de la 
guerra preventiva, vía algu-
nos proyectos combinados de 
refmma agraria y acción indí-
genista, diseñados para este 
fin. Sin embargo, la presencia 
de los sectores oligárquir.<ls 
con el bloque de poder los han 
limitado, principalmente en el 
rubro agrícola, pues han man 
tenido la tenencia tradicion<11 
de la tierra. Por consiguiente, 
los programas de acción civi-
co-militar se limitan a mejo-
rar los servicios de comerciali-
zación, asistencia médica, sa-
lubridad, educación,admistra-
ción pública, comunicaciones 
Y vivienda. 

L a escuela de guerra Es-
pecial de los Estados 
Unidos, en su Guía pa-
ra el planteamiento de 

la Contrainsurgencia, que 
desde 1975 utilizan las 
F.F.A.A. de nuestro continen-
te, señala en su "Sección VI-
Acción Cívica", su finalidad: 

"El propósito de un programa 
de acción cívica, es utilizar lo~ 
recursos milita.res para activi-
dades civiles constructivas 
tales como ayudar en los pro'. 
yectos de salubridad bienes-
~ar Y obras públicas; ~ara me-
jorar las condiciones de vida: 
aliviar los sufrimientos y me-

jorar la base económica del 
país. Esto es un medio por 
el cual los militares de una 
nación participan en el me-
joramiento ambiental. El 
programa trata de lograr 
el apoyo, la lealtad y el res-
peto para su gobierno y re-
alizar el concepto de la ini-
ciativa y el valor del indi-
viduo ... (Ob. Cit. 111; 23).(5) 

El objeto de los "progra-
mas de desarrollo", o de las 
"reformas insertas en la doc-
trina de seguridad nacional", 
no es el de ayudar a las pobla-
ciones campesinas e indígenas 
y al semiproletariado urbano 
a mejorar su nivel de vida, si-
no el de conseguir su lealtad 
político-militar para con las 
fuerzas que defienden el sta-
tu-quo. Para ellos, el verdade-
ro carácter de estas medidas 

fabetización y castellaniza-
ción convierten a las pobla-
ciones campesinas e indíge-
nas, en sectores pe1meables a 
los programas específicos de 
inteligencia y guerra psicoló-
gica, para los tiempos de paz 
social, como para los de gue-
rra civil revolucionaria. 

dwin Leiuwen, en un 
informe sobre las 
F.F.A.A. latinoameri-
canas, elaborado para 

el senado norteamericano, se-
ñala la existencia permanente 
y ostensible de ideas y acti tu-
des hostiles de desconfianza 
de parte de la poblacion civil 
hacia los militares y las fuer-
zas policiales. Indica que esta 
situacion podría mejorar a 
costa de la realización en ex-
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acción cívica del ejército en la 
que subyace la finalidad con-
creta de prevenir "acciones 
forzadas como la que liquidó 
a Yon Sosa en 1970". Las ac-
ciones del ejército en la selva 
de Chiapas han sido conoci-
das por las frecuentes denun-
cias de investigadores y cam-
pesinos. Allí, miles de indios 
proceden tes de la Serranía 
Central o de los Altos de 
Chiapas, han sido actores de 
la más importante migración 
en el Sureste de México. El 
Municipio de Ocosingo elevó 
su población entre 1960 y 
1970 en más del 600 por cien-
to. Las causas de la migración 
son "los conflictos sociales 
producto del proceso de pro-
letar:ización, que se materiali-
za en una lucha por la pose-
sión de la tierra": Pudiera cre-
erse que los campesinos con la 
alternativa de irse a la selva, 
escapan del sistema y vuel-
ven, aunque sea por un breve 
tiempo, a una idílica sociedad 
igualita.ria pero nada más ale-
jado de eso. No sólo reprodu-
cen las mismas contradiccio-
nes que los obligan a emigrar, 
sino además, se encuentran 
con que son invasores de te-
rrenos federales convertidos 
en el gran ejido de cerca de 
doscientas mil Has. que usu-
fructúan legalmente 200 la-
candones y que defienden con 
saña de muchas partidas mili-
tares que patrullan la selva 
constantemente. 

Sobre todo después de la 
toma militar de la Selva, en 
1974, ese territorio se ha con-
vertido propiamente en un 

"asistenciales y desarrollis-
tas" es estratégico: 

"Los proyectos planificados 
deben concebirse de tal for-
ma, que tengan en lo que sea 
posible, ventajas militares, 
por ejemplo, los caminos de-
ben ser trazados en tal forma, 
que ofrezcan las menores po-
sibilidades de emboscadas.:· 
(6) 

tensién y profundidad de pro- gran cuartel militar donde" 
gramas de acción cívica, a ningún movimiento se realiza 
riesgo de tener que afrontar sin la autorización del Gene-
experiencias revolucionarias ral". Sin embargo, para cam-
que trastoquen las estructu- biar la imagen que los indíge-
ras del poder. nas tienen del ejército que los 

"A causa de que en varios persigue Y desaloja de sus lu-
países las fuerzas armadas gares de refugio, el mismo 
han llegado a quedar despres- ejército ha aplicado un pro-
tigiadas, la acción cívica se grama especial de uacerca-
propone recuperar para las miento" y "convencimiento" 
fuerzas armadas, el respeto para las comunidades asenta-
del pueblo. La teoría es que si das desde antes de la forma-

Los programas de alfabeti- la acción cívica tiene éxito en- ción del ejido lacandón, usan-
zación y castellanización, de- tonces en tiempos de insur- do la conocida técnica de 
ben manejar contenidos ideo- gencia el pueblo estará resuel- "propaganda negra" para de-
lóligicos que enaltezcan el to a cooperar con los solda- sarticular al enemigo poten-

. d d dos, antes que con los guerri- cial: guerrillas-indios. principio de a u ton a , re-
fuercen la imagen positiva de lleros, como hizo en Cuba". Llegan los soldados disfra-
las fuerzas armadas y execren (Survey of the Alliance for zados de guerrilleros con me-
como elementos deleznables y Progres. W_D.C. 1969: 120). tralletas en las manos Y sacan 
negativos a los cuadros de la (7) a la gente d_e sus casas, go_lpe-
izquierda revolucionaria. En México tenemo~ un an a las mujeres y aterronzan 
Además los proyectos de al- _ buei:: .. eim~to ,11.~¾'!-if.;ft' U\í"rtodos, reunen a los hombres 
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en el centro del pueblo y les 
dicen que los van a fusilar si 
no aceptan ser comunistas. 
Todos se horrorizan, pero de 
pronto todo se detiene, el sar-
gento dice: "no, no somos 
guerrilleros, somos miembros 
del Glorioso Ejército Nacio-
nal, nosotros no robarnos, no-
sotros estamos para proteger 
al pueblo mexicano. A los 
guerrilleros hay que denun-
ciarlos, ellos quieren traer el 
comunismo al país. 
Nosotros en cambio, venimos 
a trabajar con ustedes, a ayu-
darlos a recoj er sus cosechas, 
a vacunarlos y a pintar sus 
casas. Y así lo hacen todo el 
día, después reparten refres-
cos y galletas a la gente y se 
van a otra colonia. 

IV.- Contrainsurgencia y 
Anti-indigenismo: El caso 

de los Mapuche 

e onstatamos una vez 
más, que las concepcio-
nes implícitas en los 
programas de contrain-

surgencia que implementan el 
adiestramiento de lasFuerzas 
Armadas y Especiales en 
nuestra América Latina no 
sólo tienen un marcado y' de-
finido carácter anticomunis-
ta, sino fundamentalmente 
antipopular. En el caso que 
comentaremos brevemente, el 
de las F.F.A.A. chilenas, se di-
rije fundamentalmente con-
tra las minorías étnicas que 
viven las zonas rurales. 

El campo y la población 
q_ue ':º él vive, tiene una espe-
cial importancia para la im-
plementación de los proyectos 
de seguridad nacional y con-
trainsurgencia. La razón fun-
damental radica por un lado, 
en la potencialidad revolucio-
·naria de los sectores oprimi-
dos que desarrollan, por lo ge-
neral, movimientos reivindi-
catorios. Estos tienen como 
sustrato, la lucha por al tierra 
Y la libertad. Ello explica que 
l~ forma de lucha más genera-
hzada, se situe en el marco de 
la defensa de sus tierras y de 
la toma de tierras, modalida-
des y objetivos que se des-
prenden de las particularida-
des propias a las diferentes 
capas de campesinos explota-
dos. A ellas se agregan las rei-
vindicaciones de carácter ét-
nico q.ue desarrollan los gru-
pos tnbales y minorías nacio-
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nales indígenas. Por otro la-
do, el campo es el espacio es-
tratégico y táctico por exce-
lencia para el desarrollo de 
una lucha de amplio espectro 
político y económico, y en 
particular para el desarrollo 
de la guerra del pueblo, en 
términos no convencionales; 
por otra parte, los proyectos 
de seguridad nacional y con-
trainsurgencia organizan sus 
acciones econórnicas, políticas 
y culturales, ideológicas, psi-
cológicas y militares en el sen-
tido contra1io. 

Nos referimos concreta-
mente a los Mapuches, una 
etnia indígena de la región del 
A.rauca en Chile. Según Louis 
Faron eran en 1960 aproxima-
damente doscientos mil los 
indios Mapuche (única socie-
dad indígena numerosa en el 
Chile actual), agrupados en 
unas 2000 comunidades con 
status de reducción. 

Habitan una amplia zona 
del centro de Chile, zona co-
nocida como frontera o arau-
canía; la mayoría de estas re-
ducciones se encuentran en la 
provincia de Cautín 1 en una 
extensión de unas 250.000 
hectáreas; se encuentran tam-
bie,1 la provincia de Malleco. 
El área total habitada por los 
Mapuche es de 428.808 hectá-
reas, resultado de la política 
de ·•reducciones" del gobierno 
central que a partir de la se-
gunda mitad del siglo XIX 
posibilitó la enajenación d~ 
las tierras Mapuche a favor 
de los terratenientes criollos· 
la tenencia de tierras en ma'. 
nos de indígenas se redujo de 
24.700.000 acres (10.000.000 
hectáreas) a 1.235.000 acres 
(500.000 hectáreas) aproxima-
damente. (9) 

Se .enc.ue~tran los Mapu-
che distribuidos en tres pro-
vmcias políticas y geográfica-
mente en tres zonas impor-
tantes ; La Costa y su estre-
cha llanura; el Valle Central· 
las colinas al pie de los And~ 
con sus valles interiores. Toda 
e~~a área al igual que la re-
g10n central chilena estuvo 
densamente poblada de bos-
que, el cual ha sido debastado 
por la expansión agrícola y la 
fundación de pueblos blancos 

De las tres zonas,la más ri: 
ca es el Valle central donde se 
encuentra la mayor parte de 
la población chilena y Mapu-
che. A pesar de ser la zona en 
la cual se agrupa la mayoría 
de la población de las reduc-

ciones, es también la zona 
donde se ha centrado la vieja 
política de despojo y despla-
zamiento de indios; la dismi-
nución de su teiTitorio es por 
una parte consecuencia del 
enérgico control que se ejerció 
en la colonia sobre los indíge-
nas aguerridos y, por otra 
parte, de la constante expan-
sión agrícola blanca a partir 
de 1880 (fecha de la definitiva 
derrota y pacificación Mapu-
che, "rebelión de 1880-1882". 
El despojo no se refiere exclu-
sivamente a la tierra. El uso 
de bosque y lagos es particu-
lar al caso de los chilenos. 

Periodificación de la 
relación de los mapuche 
con espafioles y chilenos 

Hacia el año de 1562, los 
mapuche, ante los rigores de 
las encozniendas, inician su 
primer levantamiento general 
arrojando a los españoles a la 
periferia de su territorio. 

Los 200 años siguientes se 
caracterizaron por la caza de 
indios, llevada a cabo por in-
cursiones punitivas, y que 
constituyeron una fuente pa-
ra la obtención de esclavos. 
Como resultado de este trato 
los cautivos se vieron obliga'. 
dos a trabajar en las posesio-
nes norteñas de los españoles, 
y las mujeres sirvieron de 
concubinas. La zona fue azo-
tada por constantes epide-
mias, y se inició un proceso de 
emigración a la Argentina. ·El 
constante rechazo a la socie-
dadcolonizadora les había 
traído el deso1·den social la 
dispersión de la población' la 
necesidad de organizar gue~ri-
llas Y levantamientos genera-
les, Y la pérdida de su teni to-
rio. 

. ~l sigui~nte período, prin-
cipios de siglo XIX, lo marca 
una nueva política coloniza-
dora, a raíz de las indepen-
dencia Nacional. Los decretos 
de ~rotecci_ón, emitidos por el 
gobierno independiente no 
eran solo protecciones a los 
m_apuche: con ellos se preten-
dia poner un alto a los agri-
cultores permanentes e inte-
~ar la z~na económica y polí-
tica mediante la fundación de 
pueblos. 

L as ambiciones tanto del 
gobierno como de la 
clase terrateniente, 

. eran las del aprovecha-
miento de la tierra y fuerza 

de trabajo mapuche. No obs-
tante. sólo consiguieron lo 
primero. Las constantes acre-
si ones blancas sobre los ;;,a_ 
puche únicamente lograron 
que éstos abandonaran sus 
tierras, y en lugar de paEar a 
constituir un proletario rural 
reiniciaron las enormes emi~ 
graciones hacia la Argentina. 

Hacia la mitad del si•lo 
XJX, y a causa de la miu;a-
ción europea, la coloniza;ión 
blunca tuvo un nuevo auae 
Esto hizo necesario un nu:v~ 
cambio en la metodología co-
lonizadora: surgió entonces la 
reducción, es decir. la institu-
cionalización de un proceso de 
consesionamiento guberna-
mental hacia las comunidades 
mapuche. De acuerdo a éstas 
las comunidades, por medi~ 
de su jefe, podían elevar una 
peLición de "conscnsión de 
tierras". Este proceso llevaba 
implícito el objetivo de que 
los mapuche abndonaran gra-
d ua) mente su modo ori¡:inal 
de Vida. 

A pesar ele esta nueva polí-
tica, a part.ir de 1866 se inicia 
una serie de levantamientos: 
el de 1869, el de 1870 provoca-
do por el despojo de las tie-
rras situadas a lo largo del 
Río Bío Bío, y las de la Costa 
de Sur de Concepción. La úl-
tima rebelión mapuche de 
1880 duró más de dos años. El 
aplastamiento de ésta marcó 
la destrucción y dispersión de 
la población y la perdida de 
cualquier poderío militar o 
autononúa política. 
A pru·tir de 1884 hasta casi fi-
nes del siglo se produjo una 
fuerte afluencia de población 
colona, que fue acompañada 
por la mas grande emigración 
mapuche hasta entonces re-
gistrada, hacia la Argentina . 
Ante la cada vez más sistemá-
tica y violenta avanzada de la 
colonización, el mapuche no 
podía ""desear" otra cosa que 
la protección del sistema de 
reducciones. 

Sin embargo, el problema 
no acabó con esta reclusión en 
reducciones. El tamaño e in-
cremento de la población ma-
puche dificultaban su integra-
ción, ya que se consideraba a 
la comunidad mapuche como 
obstáculo que impedía el ópti-
mo aprovechamiento de la 
tierra. Los mapuche, aún en 
la situación en que se encon-
traban, seguían constituyen-
do "anillos de hierro·· ante la 
civilización, ya que sus reduc-



cioncs contaban, según Faron, 
con ricas tierras para la agri-
cultura y la ganadería; y eran 
"punto de partid_a" de l_os 
conflictos, que a mvel regio-
nal, se dan en las relaciones 
intersociales. 

El viejo procedimiento ju-
rídico del Asentamiento (que 
consistía en la delimitación de 
derechos a partir de las tie-
rras ocupadas al sur del Río 
Bfo Bío) que permitió el es-
trangulamiento espacial de 
los mapuche fue sustituído 
por otro más eficaz, el de la 
parcelación o _div_isió'.', q:'e 
implicaba la d1str1buc1ón in-
dividual de las tierras de las 
reducciones. La instalación de 
la "Corte de Indios" se encar-
gó de implementar en 1930 di-
cho procedimiento. Hacia 
1961 se dictó la ley No. 14-511 
aumentando el número de 
cortes a cinco. Las referencias 
normativas para lograr la re-
cuperación de tierras sólo 
quedó en declaración lírica, 
manteniendo así el regímen 
de opresión. 

L a ley 17. 729 expedida el 
15 de septiembre de 
1972 sobre Tenencia y 
Propiedad de la Tierra, 

creó el Instituto de Desarrolló 
Indígena, como organismo gu-
bernamental. En materia de 
titulación de tierras indíge-
nas, incluía el criterio mini-
fundario (art. 4 y 5) al lado 
del viejo criterio de los Asen-
tamientos, basados en la posi-
ción real de las comunidades. 
El mérito de la ley 17 .729 es 
de haberse convertido en el 
resumen depurado de las le-
yes precedentes. Dicha ley ha 
sido derogada por la Junta 
Militar, la que a su vez ha 
promulgado el D.L. 2.247 que 
suprime los asentamientos co-
munales en favor del minifun-
dio. 

Las F.F.A.A. chilenas en 
sus programas de adiestra-
miento de defensa nacional y 
contrainsurgencia, manejan 
una tríada perfecta para defi-
nir n! enemigo potencial o re-
al. Esta es: ROJO-INDIGE-
NA-EXTRANJERO. Lo de 
rojo y extranjero, son fácil-
mente explicables en térnúnos 
de la caracterización política 
de su aparato de fuerza, simi-
lar al de los demás países de 
América Latina. En el caso de 
la experiencia chilena, la lu-
cha contra el marxismo y la 

defensa de las posiciones te-
rritoriales en el extremo sur 
(Canal de Beagle)y en el ex-
tremo norte (Antofagasta, 
Tarapacá y Arica), legitiman 
dicho manejo ideológico. En 
cuanto a lo de indígena, tiene 
mucho que ver con el hecho 
de que la política genocida en 
su propio tenitorio y las con-
cepciones geopolíticas de la 
F.F.A.A. para desarrollar sus 
relaciones con sus vecinos del 
norte, Bolivia y Perú, dadas 
las altas tasas de población 
indígena que existen en los te-
rritorios de aquellos países. 
Para una mejor comprensión 
de ello, transcribiremos algu-
nos testimonios que ilustran a 
cabalidad estas ideas: 

1.-Los indígenas son peligro-
sos por ser animales no desa-

rrollados 
(conversación con un ex-boina 

negra) 

1.-"González" Una charla 
anti-indígena también. ¿Te 
acuerdas que te conté como 
una vez detectaron, así dij e-
ron, que se preparaba una in-
surrección de mapuches en el 
sur? Y ahí nos metieron una 
charla anti-indígena; que los 
mapuche no tenían cultura, 
eran peligrosos, había que te-
nerlos encerrados ... Que que-
rían ser iguales a los indios 
americanos pelear por sus tie-
rras. Cuando en Chile había 
una civilización donde todo 
era para todos ... Este tipo de 
cosas. Y que los indios eran 
peligrosos porque eran anima-
les no desarrollados." 

Periodista: ¿Animales no 
desanolladus? 

González: Claro. Que eran 
se1·es humanos porque anda-
ban en dos pies, pero en reali-
dad eran animales. Eso fue lo 
que nos plantearon en esa 
charla. 

Periodista: ¿Cuándo fue 
eso? 

González: En tiempos de 
Frei" (10) 

2.-El mapuche no es patria 
porque no representa racial-

men te lo chileno 
(conversación con un teniente 

de reserva) 

2.-"Periodista: ¿Podrías 
decirme cómo les enseñan el 
concepto de Patria y sus valo-
res? ¿Quiénes son los enemi-
gos de la Patria? 

Perez: Ellos caracterizan 
el concepto de Patria de 
acuerdo a factores de índole 
territorial y racial. Para ellos 
la Patria es una unidad terri-
torial y una unidad racial" 

Periodista: ¿Entonces los 
araucanos, los mapuche no se-
rían patria? 

Perez: No, porque no re-
presentan racialmente lo chi-
leno. Incluso recuerdan que 
los araucanos combatieron 
contra las tropas chilenas du-
rante las primeras décadas de 
la república. Aunque exaltan 
el valor del sargento Colipí, 
quien combatió en la guerra 
contra Perú, de repente se les 
olvida que era mapuche ... 
Ellos caracterizaban al mapu-
che como borracho, flojo y en 
consecuencia, no tiene ningu-

na vigencia como valor ra-
cial." (11) 

3.-Los indios son guerrilleros: 

Periodista: ¿Porqué crees 
tú que tratan de crear hom-
bres duros? 

González: Para convertir-
los en hombres inconcientes. 
En autómatas. 

Periodista: ¿Para qué? 
González: Para que ha-

gan ... masacres. O sea, no cre-
an hombres se trata de hom-
bres duros, sino bestias. Bes-
tias que tienen un objetivo: 
matar. 

Periodista: ¿Matar a 
quién? 

González: Matar un ene-
migo. O sea, tú al piincipio no 
lo sabes después te dicen: ma-
tar ... al guerrillero. Después 
ya sabes que es a cualquiera, 
a quien te tire una granada a 
quien te molestó en la noche 
porque después, cuando ter-
minaste el día y estás agota-
do, me vienen a decir que vie-
ne el guerrillero ... con los ma-
puche en el sur. La fuerza aé-
rea se metió ahí y mataron 
una cantidad increíble." (12) 

4.-Los peruanos y bolivianos 
son indios: 

(conversación con un ex-mari-
no} 

1.- ... de los peruanos que 
eran unos indios. Y o no visito 
jamás un buque peruano, pe-
ro los térnúnos que escuché a 
los oficiales eran siempre des-
pectivos." (13) 

2.-González ... Hablaban de 
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los bolivianos como inferiores, 
decían que eran indios suble-
vados manejados por poten-
cia extranjera ... " (14) 

V.-El Paraguay: El 
Departamento de Asuntos 
Jndigenas Del Ministerio 

de Defensa 

a población de Para-

L guay es de unos 
2,646,900 ha?itantes. 
El 95 por ciento es 

mestiza y habla el guaraní. 
Alrededor de un 50 por ciento 
es bilingue. 
Algunos antropólogos sostie-
nen que existen cerca de unos 
100,000indígenas distribuidos 
en 17 grupos étnicos y con 16 
lenguas diferentes, aunque las 
autoridades oficiales, en par-
ticular el Departamento de 
Asuntos Indígenas (DAI) del 
Ministerio de Defensa sostie-
nen que oscilan entre 20,000 y 
35,000. Diferencias tan gran-
des en los estimados, y cono-
ciendo el carácter y función 
reaccionaria de la DAI ·nos 
podría llevar a pensar que la 
DAI, podría o ya lo viene de-
sarrollando desde su funda-
ción, dando por inexistentes 
los miles de candidatos a ser 
desaparecidos. La política ge-
nocida consta en una de las 
conclusiones de la investiga-
ción ralizada por Richard 
Arens, de la Universidad 
Temple de Philadelphia y 
miembros de la Liga Interna-
cional para los Derechos Hu-
manos: "la condición de los 
indígenas paraguayos bajo el 
régimen dictatorial de Stro-
essner es la característica de 
aquéllas minorías sometidas a 
una política de genocidio deli-
berado'llledianle las enferme-
dades, la desnutrición, la es-
clavitud y la destrucción del 
patrimonio cultural e identi-
dad psicológica de estos pue-
blos". (15) 

1 profesor Arens se per-
cató de los sufrimien-
tos de los indios al visi-
tar varias reservas in-

dígenas en Paraguay a cargo 
de una agencia norteamerica-
na supuestamente dedicada a 
promover la condición de los 
aborígenes, la "Inter Ameri-
can Foundation". Pero lo que 
más despertó las críticas de 
Arens fue el espectáculo de 
las reservas a manos de sacer-
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dotes católicos o misiones 
protestantes, donde no sólo 
tratan a los indios como sub-
humanos, sino que llevan ade-
lante un proceso de genocidio 
cultural destruyendo sus cos-
tumbre~ tribales o identidad 
mediante conversiones. 

La existencia de una homo-
geneidad linguistica y territo-
rial de los guaraníes mestizos 
no permite deducir q':1e se~~-
ya logrado una auto1dent1f1-
cación étnica nacional donde 
se privilegien los elcment~s 
culturales indígenas o mesti-
zos. Muy por el contrario, l_os 
sectores dominantes se adhie-
ren a la ideología colonial, que 
ha permeado, con arraigados 
prejuicios racistas, los marcos 
interpretativos de dicha na-
cionalidad en formación. Esta 
afirmación no es gratuita. Mi-
guel Chaise Sardi y Martín~z 
Almada la constataron emp1-
ricamen te en una vasta en-
cuenta realizada en 1972, en 
las cuatro principales ciuda-
des de Paraguay: Concepción, 
Asunción, Villanica y Encar-
nación. Dicho trabajo arrojó 
el siguiente resultado: el 77 
por ciento contestó que los in-
dígenas son como animales 
porque no están bautizados. 
El 17 por ciento pensaba que 
se le parecía pero que eran su-
cios, feos o haraganes. Otros 
no supieron responder. A la 
pregunta, ¿qué opina usted 
del indio?, el 86 por ciento no 
vaciló en afirmar que son in-
feriores, y sólo el 4 por ciento 
que eran mru·ginados y necesi-
taban ayuda. Nadie atisbó si-
quiera el problema colonial. 
Se les pidió también a los en-
cuestados, que enumeraran 
cinco etnias del país; el 73 por 
ciento lo hizo en forma in-
completa, el 22 por ciento no 
recordaba, y sólo el 5 por 
ciento respondió correcta-
mente11. 

En pocos países de Améri-
ca Latina el problema agrario 
reviste mayor dramatismo 
que en Paraguay. El 70 por 
ciento de la población reside 
en el campo y está vinculada 
a la agricultura, ganadería e 
industria maderera. Las rela-
ciones de producción en éste, 
revelan la existencia de la 
más diversa gama de lazos de 
servidumbre feudal y semi-
feudal. El desarrollo del capi-
talismo en el agro es muy dé-
bil como para intentar aplicar 
un Plan de Reforma Agraria, 
incluso dentro del marco de la 

Alianza para el Progreso, pro-
puesta en la década del 60. 
La clase terrateniente ha 

expuesto sus puntos de vista 
planteando que el problema 
agrario se resuelve con el de-
sarrollo de los p~ograma~ ?e 
colonización, la 1nnovac1on 
técnica en las plantaciones de 
productos agrícol~s para la 
exportación y el meJoram1en-
to del ganado y de_ lo~ for:a-
jes, así como en la hqu1da~16n 
de toda forma de organiza-
ción gremial o asistencial que 
lo "único que hacen es promo-
ver la subversión"• 

a mayor concentración 

[1 de la fuerza de trabajo 
se ubica en la zona cen-
tral y en la periferia de 

Asunción, y carece de li?erta-
des políticas y de las mas ele-
mentales reivindicaciones que 
puede conceder un régimen _li-
beral. En algunas zonas exis-
ten trabajadores asalariados 
pero en muchos casos, ésta _no 
es su principal fuente de in-
greso o es obligado a gastar en 
tiendas de raya, lo que equi-
vale a una forma de servi-
dumbre encubierta. Los terra-
tenientes en sus feudos ac-
túan como verdaderos caci-
ques. Por todo ello, el campo 
es el centro de convergencia 
de las grandes luchas del pue-
blo guaraní. A pesar de la 
fuerte represión en las últi-
mas décadas las tomas de tie-
rra y los levantamientos cam-
pesinos son frecuentes. 

El problema de la tierra 
para la minoría étnica en el 
período republicano, nos re-
mite necesariamente el De-
creto pro-terrateniente de 
1848, por el cual se declaró las 
tierras y bienes bajo la pose-
sión de 21 comunidades indí-
genas como propiedades del 
Estado, aún cuando se les re-
conocía -sólo a ellos-el dere-
cho de ciudadanía; 

"Es decir, los indios cam-
biaron sus tierras por el 'pri-
vilegio' de ciudadanos para-
guayos. (17). 

En las tres últimas décadas 
del siglo XIX se dió una serie 
de medidas gubernamentales 
(1857-1833 y 1885) que impul-
saron la concentración de la 
propiedad territorial en ma-
nos de algunos grandes lati-
fundistas, a costa del despojo 
de sus tierras y del confina-
miento de algunas de éstas en 
reducciones. 

En el presente siglo, la ie-
eislación ha mantenido su ca-
;ácter oro-latifundista y anti-
indíge~a (Leyes de 1904, 1909 
y 1949) con sus programas 
particulares y públicos de 
concesión de tierras y estable-
cimiento de colonias indíge-
nas en éstas áreas, lo que ase-
gura, la reserva permanente 
de fuerza de trabajo y facilita 
el proceso etnocida de asimi-
lación de la población indíge-
na. El cumplimiento de este 
proceso, garantizaba la con-
versión de la posesión en pro-
piedad del colonizador. 

Toda la Legislación apunta 
al sometimiento cultural y 
económico de las poblaciones 
a un régimen de explotación y 
opresión con marcados rasgos 
precapi ta listas. 

Las denuncias constantes 
son reprimidas violentamen-
te, a pesar de que buscan am-
pararse en el Código de _Tra-
bajo vigente y que nominal-
mente prohibe las prácticas 
anti-indígenas más comunes 
como los traslados coactivos, 
pago en especie o jornadas de 
trabajo de 12 a 16 horas. 

En este contexto no es ca-
sual que el Plan de Contrain-
surgencia de la dictadura de 
Stroessner coloque en primer 
término el problema agrario 
por sus "altos índices de ma-
lestar social y subversión". El 
ministerio de Defensa Nacio-
nal del Paraguay ha centrado 
sus preocupaciones y gran nú-
mero de sus efectivos en el 
campo, en donde combina la 
demagogia de su programa de 
"Acción Cívica de las Fuerzas 
Armadas" con las directivas 
del Departamento de Asuntos 
Indígenas del Ministerio de 
Defensa (DAI) para la repre-
sión hostigamiento y abuso 
con los campesinos y comuni-
dades indígenas. Este organis-
mo fue creado en noviembre 
de 1958 bajo el gobierno de 
Stroessner. Aparece formal-
mente con el propósito de 
concentrar a los indios disper-
sos en lugares determinados." 
bajo control militar. Las mo-
dernas concepciones militares 
sobre guerra contrarevolucio-
naria preventiva a mediados 
de la década del 60 son las 
que delinean la política gene-
ral y las acciones indigenistns 
de dicho organismo. 

"Lo que hizo más bien f~• 
ponerse al servicio de ~a _socie-
dad nacional, inten,1mendo 
en supuestos crímenes come-



tidos por indígenas desespera-
dos, y cumpliendo. órdene~ de 
desalojo de poblaciones tnba-
les enteras, como en el caso de 
Jos Toba-Lengua en 1968. Pe-
ro nadie la vió reprimer los 
sistemáticos genocidios per-
pretados por los cazadores de 
pieles del Chaco contra los 
Moros o Ayoreos, ni las ma-
tanzas, capturas y ventas de 
indios guayakíes en la selvas. 
Para recluir a los últimos 
miembros de esta etnia creó 
la Colonia Nacional Guayaní, 
creyendo que así los salvarían 
(o salva1ian a la Sociedad Na-
cional de estas hordas depre-
dadoras) pero olvidaron los 
efectos de la interacción bióti-
ca y la gripe produjo verdade-
ros estragos. El drama de este 
pueblo fue denunciado a nivel 
internacional por el antropó-
logo alemán Marw Munzel; 
Juego de su expulsión del 
país ... " (18). 

a experiencia de las 
F.F.A.A. del Paraguay 
en el uso y abuso de las 
poblaciones indígenas 

data de la guerra del Chaco. 
La guerra petrolera intermo-
nopolista enfrentó a los pue-
blos de Bolivia y Paraguay. 
Algunas poblaciones indíge-
nas fueron exterminadas por 
dichas fuerzas, otras utiliza-
das como guías en la selva. 

"Por gestión del General 
Belaieff se consiguió un Jote 
de 375 has. junto a Asunción 
para el grupo Maka. Este gru-
po había prestado buenos ser-
vicios al ejército en la guerra 
con Bolivia, pero la invasión 
posterior del Chaco por la so-
ciedad nacional lo dejó sin te-
rritorio. Curiosa ocurrencia la 
de llevarlos a la ciudad, exis-
tiendo entonces, e incluso 
hoy, vastas extensiones de 
tierras fiscales en su misma 
área ecológica. Eran grandes 
cazadores, y tenían estructu-
rados sus valores en torno a 
esta actividad. Así, su univer-
so mítico se hizo trizas en po-
co tiempo. Alcoholizado por 
los comerciantes vecinos, se 
confo1man con vivir del exhi-
bicionismo, desnudándose an-
te las cámaras del turismo in-
ternacional, que cumple de es-
te modo un i tem fortoso en su 
paso por ese trópico, impues-
to desde la conserjería de los 
hoteles ... " (19). 

"Amnesty Internacional" 
en conferencia de Prensa el 6 
diciembre del año pasado de-

nunció el asesinato de tres lí-
deres campesinos de las Ligas 
Agrarias: "fueron detenidos y 
decapitados en presencia de 
sus familiares", y señala que 
la represión abarca a los líde-
res reformistas vinculados a 
la Iglesia Católica y a Cáritas. 

Miguel Chaise-Sardi en su 
estudio sobre las poblaciones 
nativas del Paraguay, señala 
la cruel represión que sufren 
éstos por parte del ejército; 
así dice que en el Chaco el Co-
mando del territorio Militar 
"daba un premio durante el 
servicio militar al soldado que 
matara un moro" y recién a 
fines del 60 se suspendió la 
matanza gracias a la media-
ción de los sacerdotes salesia-
nos. 

A partir de 1969, con moti-
vo de la protesta popular por 
la visita de Rockefeller, la 
dictadura de Stroessner se 
viene deteriorando. En 1970 
se agudizaron las contradic-
ciones con la iglesia Católica 
por la represión de que fueron 
objeto algunos sacerdotes je-
suitas y que culminó con su 
deportación, asimismo por el 
hostigamiento a la labor que 
realiza "Caritas" entre los 
campesinos y otras misiones 
católicas. Esto provocó cierta 
agitación en las capas estu-
diantiles y medias paragua-
yas, principalmente en Asun-
ción. 

El hecho de que sectores 
del clero se hayan puesto en 
las filas de la oposición, en 

donde el 85% de la población 
es analfabeta y católica ( por 
ende la palabra de la iglesia 
pesa mucho), no le asegura 
buenas perspectivas a la dic-
tadura, aún cuando ésta cam-
bie de táctica. 

El abuso con las mujeres y 
el robo de sus pocas y preca-
rias pertenencias es costum-
bre entre los destacamentos 
de soldados del ejército Para-
guayo. Lo primero es una de 
las causas que genera mayor 
mortalidad -por las enferme-
dades venéreas-, junto con el 
hambre y la desnutrición cró-
nica. Miguel Chaise-Sardi 
continúa diciendo al respecto: 
"Y cuando las expediciones, 
que cumplen función de gen-
darmería, pasan por la zona 
en persecución de los ladrones 
de ganado, los que más sufren 
son los indígenas que deben 
entregar sus mujeres a los sol-
dados, si no quieren perder la 
vida y la de sus familiares" 
(20). 

VI.-Los indígenas ante los 
Planes Genocidas de 

Pacificación: Guatemala 

e orno se ha visto, los in-
dígenas de nuestro con-
tinente no permanecen 
pasivos ante la política 

de contrainsurgencia de los 
Estados de que son víctimas. 
Un caso ejemplar de su parti-
cipación masiva en el rechazo 

de la explotación, la represión 
y el genocidio se está dando 
en Guatemala. 

" ... el régimen guatemalteco 
proyecta asesinar a unas 
1,000 personas en los próxi-
mos meses como parte de un 
plan genocida para eliminar a 
sus enemigos politicos". Elías 
Barahona, periodista del 
EGP., infiltrado durante 4 
años en el gobierno de Lucas 
pudo conocer en detalle el 
"Plan de pacificación para 
Erradicar al Comunismo" que 
proyecta afianzar al gobierno 
militar mediante el secuestro 
y la eliminación física de sus 
adversarios. Se recibe apoyo 
logístico de Chile, Argentina, 
Brasil, Israel y de la CIA. Se 
estan adiestrando a oficiales 
del ejército y de la policía co-
mo técnicos en represión (21). 

Como dice Edclberlo To-
rres, en Guatemala ha persis-
tido desde sus orígenes un Es-
tado de Fuerza, de domina-
ción coercitiva, que parece 
consustancial a su vida políti-
ca. Sobre todo ,, partir de 
1954, cuando es derrotado el 
régimen democrático-bur-
gués, el poder y la economía 
pasan a estar totalmente al 
servicio de las diferentes frac-
ciones de la burguesía. Apo-
yadas ideológica y económica-
mente por Estados Unidos y 
contando primero con un efi-
ciente progran1a pacificador y 
después, con las acciones de 
contrainsurgencia, esas clases 
han podido fortalecer e incor-
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porar al ejército en su juego 
clasista, con intereses econó-
micos propios bien definidos. 
Juega un papel político defi-
nitivo en la elección o desco-
nocimiento de los presidentes 
y en la consolidación o liqui-
dación de sus regímenes. 

La burguesía burocrática 
que incluye a los altos man-
dos del ejército, organizada 
corporativamente, ha logrado 
defender con fuerza sus inte-
reses y posiciones justifican-
dose naturalmente con la ide-
ología anticomunista. Poco a 
poco en Guatemala, el poder 
se esta militarizando, pues las 
altas jerarquías castrenses es-
tán cada vez más cerca del 
primer plano en la escena po-
lítica. 

"El jefe del Estado Mayor 
del Ejército, por una decisión 
tomada este año (1979) con-
trola, registra y decide todos 
los nombramientos de la bu-
rocracia pública, tiene capaci-
dad de convocatoria a nivel 
de ministerio y de hecho fun-
ciona como superministro. El 
actual presidente del Banco 
de Guatemala, la institución 
más moderna y mimada de la 
burguesía es militar. La es-
cuela militar a triplicado en 
10 años el número de gradua-
dos y se ha duplicado el tiem-
po de servicio militar que es 
obligatorio para los campesi-
nos indígenas" (23). Además 
el Banco del Ejército aumen-
ta sorpresivamente su capital 
e inversiones siguiendo la ru-
ta ideológica del represivo 
Arana: "los militares debe-
mos dejar de ser instrumentos 
de la iniciativa privada para 
convertirnos en sus socios". 
Queda muy claro que fuertes 
intereses materiales impulsan 
a los militar~ a identificarse 
plenamente con el proceso ge-
nocida que instrumenta junto 
con-el ejército regular, los kai-
biles y un sinnúmero de gru-
pos paramilitares. 

Sin embargo, el estado 
guatemalteco, a pesar de su 
hegemonía altamente blinda-
da de coersión (Gramsci) ha 
sido incapaz de legitimarse le-
galmente pues, como en otros 
casos, la Constitución del pais 
lo define eufemísticamente 
como un estado liberal y de-
mocrático. En la actualidad el 
ej ércicio de su poder está en 
crisis fundamentalmente por 
el impulso de las fuerzas revo-
lucionarias; la crisis política 
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que ha afectado los cimientos 
de la economía se evidencia 
con claridad en la forma ex-
tremadamente violenta como 
se expresan las relaciones en-
tre gobemantes y gobernados. 
La brutal represión en Guate-
mala sólo encuentra sus lírm-
tes en la oposición organizada 
de las masas, en la unidad de 
las fuerzas revolucionarias 
que tienen un caracte~ políti-
co militar cada vez mas desa-
rrollado. 

ero las características 
indígenas de Guatema-
la hacen que la lucha 
de clases, expresada en 

la violencia militar, esté mati-
zada por un caracter étnico 
discriminatorio y hasta racis-
ta. Para el ejército en la ac-
tualidad, ser indio del Quiché 
es ser comunista. 

El odio a los indígenas ha 
sido un elemento ideológico 
fundamental en la prepara-
ción de los Kaibiles, militares 
especializados en la lucha 
antiguerrillera: 

Despues de una emboscada 
que un comando indígena in-
flingio al ejército en Alta Ve-
rapaz, un guerrillero instó al 
último sobreviviente para que 
se rindiera: "Aquí no se rinde 
nadie y menos ante un in-
dio hueco como vos" contes-
to el kaibil antes de morir 
(24). 

El movimiento revolucio-
nario en Guatemala cuenta 
una alta participación de los 
indígenas en los diferentes 
frentes, sobre todo en El Qui-
ché y en Huehuetenango. 
Hombres y mujeres han deja-
do sus vestidos multicolores 
para vestir el traje verde oli-
vo. El ejército rnvolucionario 
en formación tiene un fuerte 
color moreno. Las unidades 
de autodefensa en los pueblos 
del occidente de Guatemala 
huelen a etnia, a raza maya. 
Luchan por recuperar sus tie-
rras y la libertad que se les ha 
quitado desde siglos atrás. Se 
trata de evitar que los secto-
res burgueses sigan despoján-
dolos de sus tierras y explo-
tándolos a través del comer-
cio y del trabajo convirtién-
dolos en campesinos lúbridos, 
en semiproletarios explotados 
en las fincas de café y en las 
plantaciones de caña, cárta-
mo, hule y algodón. 

En efecto, es caraterística 
del actual movimiento revolu-

cionario, la gran importancia 
que se da al campesino, con_s1-
derado como una fuerza pnn-
cipal del ejército revoluc10na-
rio, especialmente en las zo-
nas indígenas, que por su eco-
logía montañosa ':( su co?'po-
sición social han sido las areas 
estratégicamente más propi-
cias para iniciar la lucha re~o-
luciónaria. El comumcado In· 
ternacional del EGP de 1979, 
considera que el problema na-
cional étnico es "un fac~or 
que sin determin_ar_ cambios 
esenciales en la dmam1ca del 
proceso social, de lucha ?e 
clases y de la lucha revolucio-
naria, introduce un elemento 
distintivo, que es a la vez una 
necesidad adicional de trans-
formación revolucionaria en 
nuestro país". 

"En Guatemala la mayoría 
de la población (el 60% de su 
totalidad)pertenece a 22 gru-
pos, minorías étnicas , ind!ge-
nas, que en conjunto constitu-
yen la mayoría de los guate-
maltecos, la mayoría de los 
dueños de la Patria". 

"Este 60% de los guatemal-
tecos ha permanecido margi-
nado y oprimido desde el 
tiempo de la Colonia hasta los 
días presentes. En ellos se sin-
tetiza el máximo de la opre-
sión y el máximo de la explo-
tación, pues también son ellos 
los que aportan la mayor par-
te de la mano de obra barata 
y forman la mayor proporción 
del semiproletariado". 

n estas condiciones no 
es dable hablar en 
Guatemala de la exis-
tencia de una naciona-

lidad integrada. Los opresores 
de los indígenas guatemalte-
cos, los de antes y los de aho-
ra, creyeron erróneamente 
que la servidumbre, la explo-
tación o la marginación que-
brantarían el espíritu de resis-
tencia de los pueblos maya-
quiché y que sus rasgos socia-
les y culturales desaparece-
rían con el tiempo y serían fi. 
nalmente absorbidos y digeri-
dos por el sistema. Profundo 
y fatal error; esas condiciones 
han acumulado y fortalecido 
los factores de identidad pro-
pia de los pueblos indígenas, y 
la acumulación de su sorda 
rebeldía ha venido aumentan-
do, de tal manera que ahora 
su magnitud no sólo ya no 
puede ser ignorada, como fac-

tor político sino que se ha 
convertido, además, en un 
elemento decisivo para el fu. 
turo de nuestro país''. 

"Las minorías étnicas gua-
temaltecas no pueden dirigir 
y construir libremente su de-
sarrollo cultural, no pueden 
gozar de su legítimo derecho a 
participar en la conducción de 
la Patria y de participar en la 
configuración de su fisonomía 
social y cultural, en un país 
donde el sistema de produc-
ción y el desarrollo está deter-
minado por las leyes de la ex-
plotación de clases y de la 
opresión de razas y culturas··. 

11 Por estas razones ningún 
cambio parcial que se opere 
en la sociedad guatemalteca, 
o en su régimen) eliminará es-
tas diferencias que hacen de 
la mayoría de la población 
guatemalteca una masa sub-
yugada. La historia ha com-
probado que el capitalismo no 
puede resolver estos proble-
mas, porque su propia diná-
mica de dominación de clases 
lo conduce a incorporar a sus 
mecanismos la opresión na-
cional. La liberación verdade-
ra y total de los grupos nacio-
nales y oprimidos es imposi-
ble de llevar a cabo en el cua-
dro de una sociedad dividida 
en clases, explotadoras y ex-
plotadas". (25) 

La participación decidida 
de los indígenas en el movi-
miento revolucionario ayuda 
a explicar, desde el punto de 
vista de la ideología del Esta-
do, por qué se aplica la doctri-
na de la contrainsurgenc1a 
con sanguinario rigor en las 
zonas indígenas, especialmen-
te en el occidente y en el nor-
te del país. Las campañas te-
rri tori al es y represivas sin 
precedente en Ixtahuacán 
(1976), en Panzós (1978) y la 
muy reciente de la embajada 
de España (31 de enero de 
1980) son pequeñas muestras 
de su magnitud. Los bombar· 
deos en las zonas indígenas 
son constantes, queman con 
napalm los cultivos; también 
hacen cateos masivos y perse--
cusiones en gran escala para 
atemorizar a los indígenas 
pretendiendo "aislar a la _gue-
rrilla". Hay muchos testimo• 
nios. 

"Los soldados entran en 
las casas quebrando puertas; 
han violado mujeres embars· 
zadas y torturan y patean Y 
no piensan estos ~oldado.s que 



tán malas en la cama, están 
ei:.aves, por eso no queremos 
g ue va a estar los soldados en 
~I pueblo de Chajul, Nebaj, en 
Cotzal". (26) 

"Los soldados ya no dejan 
tapizcar a los pobres campesi-
nos y qué v~ a comer los ~?-
bres campesmos por eso eXJJe 
el ejército lo que 1~ da la g~na. 
El presidente esta aconseJan-
do los ejércitos, el gobierno 
los mandaron para quebrar 
bollas o Jo mandaron para de-
fender los pobres. El pres-
idente y el. gobierno saque los 
soldados para que ya no sigue 
jodien~o, ya no sigue viola?• 
do mu¡eres ... Por el puel;.a 
Chajul todo el mundo está 
asustado, amenaza con armas 
tanto hombres como mujeres 
y patojos. Ya no es bueno lo 
que hacen los soldados dice: 
venimos a defender el pue-
blo". (27) 

Pero no se trata sólo de 
atemorizar para romper el 
cerco guerrillero o de imponer 
castigos que hagan sentir el 
poder de la autoridad; se tra-
ta ahora, aduciendo natural-
mente la seguridad nacional y 
el peligro comunista, de elimi-
nar a los indígenas para evi-
tar que den apoyo a las gue-
rrillas y para lograr destruir 
sus unidades de autodefensa. 
Se trata de destruir los prime-
ros gobiernos revolucionarios 
locales instaurados en algu-
nos pueblos sobre la base del 
gobierno tradicional. Se trata 
de dispersar a las comunida-
des de los indígenas para que 
ellas mismas no se conviertan 
en guerrilleras. 

La represión en las zonas 
indígenas ha sido muy alta. 
El 82% de las 60 mil víctimas 
de la violencia -de 1954 a la 
fecha-ha sido de campesinos, 
obreros y pobladores. Entre 
ellos el mayor número de víc-
timas lo representaban precis-
amente los campesinos indí-
genas. 

Pero como contraparti-
da de la represión, los 
campesinos son el sec-
tor más organizado de 

Guatemala, principalmente a 
través de las organizaciones 
co~unitarias y del Comité de 
Unidad Campesina (CUC) 
que es ahora la organización 

· d7 masas más grande y exten-
dida en el territorio guate-
malteco. Su membresia puede 
calcularse en más de un mi-

llón de personas. Las luchas 
que ha orientado desde sus 
orígenes han dejado de ser 
reivindicativas, en contra de 
los despojados de In tierra y 
la lucha por mejores salarios 
Y precio_s. Son luchas dirigi-
das hacia la transformación 
estructural del país y en con-
tra del gobierno represor. 

"Más de 2000 campesinos, 
entre hombres, mujeres y ni-
ños se levantaron en manifes-
tación clara, abierta y defini-
tiva en contra del ejército 
quien desde hace más de tr~ 
años está ocupando el pueblo 
de Cotzal. Los manifestantes 
se dirigieron desde la plaza 
del pueblo hasta el destaca-
mento militar de la población 
y fueron recibidos delante del 
mismo por un teniente y la 

tropa, armados de bombas y 
ametralladoras". 

"Mujeres y niños suplica-
ron a los soldados se les devol-
vieran sus familiares secues-
trados, al menos los huesos de 
los mismos. El teniente con-
testó que él no era matador 
de gente y que eran los comu-
nistas los que habían movidc, 
la manifestación. La gente de-
cía: no sabemos lo que es co-
munista ... Hacia las 12:30 
a.m., el ejército con sus heli-
cópteros bombardeó el con-
vento de Chajul... Después 
del bombardeo los soldados 
fueron a las calles del pueblo 
y a quienes encontraban los 
iban matando ... Cogieron al-
rededor de 65 campesinos ... 
los interrogaron y golpearon 
toda la noche pidiéndoles que 

dijeran quiénes estaban en la 
guenjlla Y en dónde se escon-
dían; los campesinos no dije-
ron nada ... unos no podían 
contestar porque no sabían 
nada de castilla. De todos es-
cogieron a 36 y los mataron .. 
otros lograron salir. Los que 
quedamos vivos damos a co-
nocer la noticia". (28) 

Hace pocos días como re-
presalia por la derrota ínflin-
gida por el E.G.P. al Ejército 
en San Juan Cotzal: "Los sol-
dados del gobierno irrumpie-
ron por la fuerza a las casas 
para sacar a todos los hom-
bres de 12 a 60 años y que pa-
recían ofrecer cierta oposi-
ción: juntaron más de 200 
personas, hombres todos, a 
los que a punta de fusil aco-
rralaron como ganado amon-

tonados de pie en el centro 
del destacamento". 

"Muchos empezaban a llo-
rar intuyendo el destino triste 
que les esperaba ... pero la 
crueldad del esclavo entrena-
do para matar sofocaba todo 
sollozo a fuerza de culata". 

"Finalmente fueron selec-
cionados por lista 60 hombres 
de todas las edades ... Amarra-
dos los brazos a la espalda, a 
cada uno los asesinaron inmi-
sericordemente, acañonando 
a cada por turno en vista de 
todos los demás". 

"A los supervivientes de la 
masacre diabólica, los obliga-
ron a cavar fosas grandes al 
lado del destacamento. Des-
pués ... el comandante Lobos 
de la zona militar de Huehue-
tenango gritó a viva voz "la 

próxima vez que maten a un 
soldado mato a todos los 
hombres porque ustedes, los 
indios, sólo problemas traen". 
(28) 

L os estallidos de las ar-
mas de los kaibíles, de 
la policía militar, de la 
policía privada de las 

fincas y de los grupos parami-
litares, que son parte esencial 
de los programas de seguri-
dad nacional del Estado, han 
despertado la combatividad 
de los indígenas en San Mar-
cos, en El Quiché, en Huehue-
tenango, en Alta Verapaz y 
todo el país. "La represión ha 
enardecido la fuerza de sus 
corazones" y los ha impulsado 
a ingresar por cientos en el 
movimiento popular revolu-
cionario. A través de su parti-
cipación en una lucha de di-
mensiones nacionales están 
sentado las bases de una vida 
nueva en las que se recrean y 
revolucionan -valga en térmi-
no-sus propios valores y for-
mas culturales que se consoli-
darán mas adelante en una o 
varias culturas nacionales de 
profundas raíces indígenas fe. 
cundadas por la revolución. 

En esta lucha, claro está, 
hay un gran ausente: ¿Dónde 
está la voz del Instituto Na-
cional Indigenista de Guate-
mala que "defiende sus dere-
chos humanos"? ¿Dónde ha 
quedado su defensa de la tie-
rra y de la vida de los indíge-
nas? ¿Qué tipo de indigenis-
mo está haciendo esta institu-
ción oficial que con su silencio 
aprueba? Habrá que deslin-
dar los terrenos. 

Las luchas indígenas de 
Guatemala prueban una vez 
más que la temía de los dere-
chos humanos y la política in-
digenista oficial están desti-
nadas, cuando mucho, a tran-
quilizar a las clases burguesas 
y pequeño-burguesas de cada 
país, sobre todo de los Esta-
dos Unidos. Es parte del ma-
niqueísmo ideológico que tra-
ta de restablecer el prestigio 
de las ideologías del Estado 
represivo y del poderío Yan-
ki; la doctrina de los derechos 
humanos resulta ya inutil pa-
ra ocultar el genocidio, la 
muerte de miles de indígenas 
que luchan por su liberación 
allí donde se está amenazan-
do con una intervención di-
recta y donde se les ejecuta 
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con la práctica represiva del 
terrorismo de Estado, sub-
vencionado por los E.E.U.U. 
La r,eoría de los derechos hu-
manos es obsoleta en Centro-
am€)rica, territorio pisoteado, 
en donde está en juego en este 
momento el "futuro de va1ias 
décadas de la revolución lati-
noamericana". 

Colofón 

La década del 80 está mar-
cada por la reactivación de los 
movimientos revolucionarios 
centroamericanos que consti-
tuyen un polo de atracción y 

polarización política a nivel 
continental. 

En estos procesos, la cues-
tión indígena ha cobrado vi-
gencia en el debate ideopolíti-
co y en función de la resolu-
ción de sus reivindicaciones 
económicas, políticas y cultu-
rales, básicamente por haber-
se incorporado los indígenas 
como protagonistas de estos 
procesos de transformación 
revolucionaria. 

Pero esta década está mar-
éada también por la organiza-
ción y el desanollo tendencia! 
de las fuerzas reaccionarias, 
cuyos ejes son las dictaduras 
militares del Cono Sur y la re-
ciente conforn1ación guberna-

mental de los EEUU de N.A. 
que han llevado al poder al 
sector más retardatario y 
agresivo ele la oligarquía fi-
nanciera de la principal po-
tencia neocolonial que oprime 
y sojuzga a nuestro continen-
te. 

La administración de Ro-
nald Reagan llevará a su ma-
yor desarrollo en extensión y 
profundidad la Doctrina de 
Seguridad Nacional y Hemis-
férica en nuestra América La-
tina y, con ella, todas las líri-
cas declaraciones sobre la de-
fensa de los derechos huma-
nos de la administración Car-
ter serán sepultadas por el 
fraseario del macartismo, el 

ideario y la práctica del or-
den, la fuerza y el capital. 

El tratamiento de la cues-
tión indígena en la década del 
ochenta, y por qué no decirlo. 
de lo que queda del siglo, per-
filarán más nítidamente las 
dos grandes concepciones y 
prácticas sociales de las fuer-
zas que defienden y sub,·ier-
ten el sistema. En efecto, la 
tendencia histórica de con-
centración y polatización cla-
sista y étnico-nacional no ad-
mite disidencias, responde a 
una necesidad objetiva del 
desanollo y de la confronta-
ción social en nuestro conti-
nente, en nuestra época. 
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